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En febrero de 2000, prófugo de la justicia
desde el 5 de abril de 1999, Mario Villanueva
Madrid concedió una entrevista a Proceso,
donde expuso que era “perseguido por un
sistema político perverso y criminal”, que
políticamente estaba acabado y lo único 
que le quedaba era luchar por volver con su
familia. Ocho años después, el ex gobernador
de Quintana Roo aún no logra ese fin.

1Sí, porque desde el 24 de mayo de 1999 inició la persecución
en su contra que aún no termina. El 24 de mayo de 2001 fue

capturado cerca de Cancún acusado de narcotráfico, asociación
delictuosa, lavado de dinero y obstrucción de la justicia. Luego, el
pasado 20 de junio fue excarcelado del penal federal del Altiplano,
pero sólo minutos después fue detenido para iniciarle un proceso
con fines de extradición a Estados Unidos.

Su ascenso político fue fulgurante, gracias
a “su amigo” Carlos Salinas.

2Tras llegar a la Presidencia Municipal de Benito Juárez, en
1990, al año siguiente fue postulado Senador, y para 1992,

según la agencia APRO, Salinas decidió una mañana de octubre y en
cinco minutos, que fuera Gobernador para el periodo 1993-1999.

Ya en el poder, controló por completo el
estado  y empezaron los rumores.

3 Desde el segundo año de su gobierno se le involucró con el
narcotráfico, especialmente con el cártel de Juárez. Pero

fue The New York Times el que lo evidenció en noviembre de
1998, al citar: “autoridades mexicanas investigan al gobernador
de Quintana Roo, Mario Villanueva, por su presunta vinculación
con el tráfico de drogas”.

Él dijo que esas acusaciones las provocó el
ex presidente Ernesto Zedillo.

4Y no sólo él. En 2000 aceptó en Proceso que sus enemigos
directos eran Zedillo y sus hermanos, además de Liébano

Sáenz, Roberto Hernández, Pedro Joaquín Coldwell, Carlos Rojas,
José Antonio González, Jorge Madrazo y Mariano Herrán.

Y es que, para entonces, ejercía un poder
incontrolable, como su propia conducta.

5 En el libro De Cancún a Almoloya, el imperio roto de Mario
Villanueva (Océano, 2002), escrito por José Antonio Callejo

Anzures, se describe a un hombre que tuvo una niñez miserable,
por eso su gestión fue prácticamente una venganza personal,
pero la revancha de sus enemigos fue implacable.

Ahí también se encuentra la razón de su
carácter violento.

6 Callejo describe que en ese aspecto influyó su condición de
hijo golpeado, su baja estatura, su complexión menuda y

una voz que le sale quebrada por causa de una semiparálisis en
su rostro, que le ganó el apodo de El Chueco.

Ahora, mermado en todos sentidos, espera
las acciones del gobierno estadounidense.

7 El Universal publicó que, por el momento, tiene una sus-
pensión provisional para evitar su traslado a EU.

Mientras, los estadounidenses no han formalizado ante el
gobierno de México la solicitud de extradición, para ello tienen
hasta el próximo 19 de agosto. Ahí, comenzaría otra etapa de
esta historia de política, corrupción y narcotráfico. •
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Producto de una niñez miserable, Mario Villanueva avanzó en la vida dando golpes, más desde el gobierno de

Quintana Roo. Pero ganó muchos enemigos y las venganzas han sido implacables.TEXTO: RITA VARELA MAYORGA
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